Oración con los Márgenes
NO TE SALVES AHORA

No te quedes inmovil

al borde del camino.

No congeles el júbilo,

no quieras con desgana.

No te salves ahora y nunca.

No te salves,

no te llenes  de calma.

No reserves del mundo,

sólo un rincón tranquilo.

No dejes caer los párpados , pesados como juicios.

No te quedes sin labios,

no te duermas sin sueños,

no te pienses sin sangre, 

no te juzgues sin tiempo.

Pero si pese a todo

no puedes evitarlo

y congelas el júbilo

y quieres con desgana

y te salvas ahora

y te llenas de calma

y reservas del mundo,  sólo un rincón tranquilo.

Y dejas caer los párpados

pesados como juicios.

Y te quedas sin labios

y te duermes sin sueños

y te piensas sin sangre,

te juzgas sin tiempo

y te quedas inmovil

al borde del camino.

Y te salvas,

entonces, no te quedes conmigo.

REFLEXIÓN ORACIONAL. (Mc. 5, 21 ss.)
( Al regresar Jesús a Cafarnaum, mucha gente se aglomeró junto a él a la orilla del lago. Entonces llegó uno de los jefes de la sinagoga, un hombre muy conocido, su nombre: Jairo.

Al ver a Jesús no le importó su rango, su popularidad le pudo su corazón, su preocupación y se echó a los pies de Jesús y le suplicaba con insistencia diciendo:

· Mi niña está agonizando; ven a poner las manos sobre ella para que se cure y vivia.

Reflexión y compartir.

Ante la situación de l@s muchach@s de nuestro barrios cuál es nuestra postura:

¿ Sabemos de personas que "agonizan" a nuestro lado? Les vamos poniendo nombre.

¿Les dejamos por imposibles o insistimos a su favor?

¿Somos capaces de jugarnos por ellos nuestra "popularidad"?

¿Jugamos a su favor nuestra parcela de poder?

( Jesús se fue con él. Aún de camino llegaron unos de la casa de Jairo diciendo:

· Tu hija ha muerto; no sigas molestando al maestro.

Jesús oyó la noticia y miró a Jairo. Fue Jesús quien habló:

· No temas basta con que tengas fe.

Y sólo permitió que lo acompañaran Pedro, Santiago y Juan.

Jairo no entendía nada. Sabía que la enfermedad podía curarse. Pero estimaba imposible que alguien puediera regresar desde el otro lado de la muerte. ¿O quiza...? Recordó las lecturas de Elias y Eliseo, que más de una vez se habían glosado en su sinagoga. Y se agarró a aquel clavo ardiendo.

Reflexión y compartir.
¿Tenemos fe? ¿Fe en que nuestra cercania al mundo de la marginación puede ser semilla de vida? ¿Fe en que el amor, la palabra, el "tú vales" pueden "hacer volver a la vida"? ¿Fe en los propi@s chaval@s, en su fuerza interior, en los resquicios de vida que tienen? o ¿Hemos desistido del intento y vivimos en la rutina, en el pasar los día y en el "cualquier tiempo pasado fue mejor"?

( Llegaron a casa del jefe de la sinagoga y, al ver el alboroto, unos que lloraban y otros que daban grandes alaridos, entró y les dijo:

-¿Por qué alborotáis y lloráis? la niña no ha muerto; está dormida.

Pero ellos se burlaban de él. 

Jesús no se inmutó ante las risas. Con sereno ademan de autoridad, hizo salir a todos de la casa y se quedó solo con los padres de la pequeña y tres de los suyos.

Se acercó entonces al lecho donde la niña "dormia". Lo siguiente fue muy poco espectacular. No hubo conjuros, ni oráculos complicados. Fue muy sencillo. Tomó a la niña de la mano y le pidió que se levantara:

· Talitha Kum.

La niña se levantó al instante y echó a andar. Ellos se quedaron atónitos. Y él les insistió mucho en que nadie se enterase de aqullo, y les dijo que dieran de comer a la niña.
Reflexión y compartir.

¿Conservamos la ilusión en medio de un ambiente de desesperanza, cuando nuestro entorno dice que no merece la pena invertir esfuerzos, tiempo, ganas... en  los margenes?

¿Tendemos nuestra mano? ¿A quien, a quienes?

¿Ofecen nuestras manos: confianza, afecto, seguridad, estímulo. Son capaces de acariciar, bendecir, socorrer, sanar...?

¿Somos portador@s de vida?

EL GRITO DE LOS MARGINADOS

Creemos en el grito de los marginados

que desde su situación de injusticia,

de pobreza, de hambre y violencia

tienen el coraje intacto para gritar y hacer oír su voz.

Creemos que Dios, lleno de Amor y de Misericordia

viven en los barrios de la gente excluida,

en “los barrios periféricos” de nuestras ciudades inhumanas.

Creemos en un Dios que sueña para las prostitutas,

para los drogadictos, borrachos, mendigos y delincuentes

una situación mejor.

Creemos en Jesús 

que se mete de lleno en la vida de las personas.

Que cura, toca, acaricia, levanta, denuncia.

Creemos en Jesús Resucitado 

que llena de paz y de esperanza

la vida de los hombre y mujeres empobrecidos.

Creemos en el Espíritu Santo

capaz de arrancar y destruir

el pecado de una sociedad, la nuestra

que construye y planifica los barrios marginados

que gasta su dinero en armamentos

y dice sin rubor que “no hay para todos".

Creemos en el Espíritu 

que escandaliza el corazón del hombre incrédulo de hoy

cuando asume la realidad de los excluidos

y grita con ellos por su liberación

y les llama a vivir en paz y dignidad.

Creemos en una Vida Religiosa distinta.

Una Vida Religiosa que viva en los barrios alejados.

Una Vida Religiosa que salga de sus conventos

y camine por las calles de los empobrecidos.

Creemos en una Iglesia

empeñada en cumplir la Palabra de Jesús:

“Venid a Mi los cansados y agobiados que Yo os aliviare”.

Una Iglesia que acoge, se embarra y compromete.

Donde la gente rota y con harapos tiene un lugar y una palabra.

Creemos en un Barrio Nuevo

formado por los que avanzan de la gran tribulación

entonando un Canto Nuevo lleno de Esperanza.
